
1 
 

ABRAHÁN: EL SER HUMANO, SER 
ITINERANTE (GEN 12-25) – COMENTARIO 1 

INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE 

ABRAHÁN 

 

 

Estimados amigos de la Biblia. 

Iniciamos hoy una serie de comentarios, tres en total (y una carta), 
sobre un personaje bíblico de enorme importancia en la Biblia y primer 
patriarca de Israel: ABRAHÁN1. A él Yahvé prometió tierra, descendencia 
y prosperidad, promesa cuyo cumplimiento se realizó durante su vida 
solo de modo inicial y plenamente siglos después, en el pueblo de Israel.  

 
1 Uno de los significados de “patriarca”, según la RAE es: “Alguno de los 

personajes del Antiguo Testamento que fueron cabezas de dilatadas y numerosas 
familias”, en nuestro caso, del pueblo de Israel. Son por ello, en el relato bíblico, origen o 
fundadores del pueblo de Israel, sobre todo en clave de fe. 
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Antes de comenzar, conviene citar dos textos bíblicos de gran 
importancia, ambos paulinos.  

San Pablo define la fe como:  

La garantía de lo que se espera, la prueba de las realidades 
que no se ven (Hb. 11,1). 

Y añade que Abrahán es nuestro padre en la fe:  

Abrahán creyó en Dios y le fue contado como justicia. 
Sabed, pues, que los que viven de la fe, esos son hijos de Abrahán 

(Gal 3,6-7). 

De aquí la doble importancia del estudio de Abrahán: 

- En cuanto ORIGEN O PUNTO DE PARTIDA DE ISRAEL, el pueblo 
elegido por Dios para preparar la venida de Jesús. 

- En cuanto MODELO Y REFERENCIA DE FE para todos y cada uno de 
los seguidores de Jesús a lo largo de los siglos. 

Nuestro estudio de Abrahán tiene varias partes y a cada una de 
ellas corresponde un comentario: 

- UNA INTRODUCCIÓN al personaje y a su historia (este comentario).  

- SU RECORRIDO Y CRECIMIENTO EN LA FE, con episodios diversos a lo 
largo de su historia. 

- EL EPISODIO DEL SACRIFICIO DE ISAAC, cuando Dios mismo es 
motivo de escándalo. 

- UNA CARTA en la que Abrahán nos cuenta su historia. 

Hablar de las cosas de Dios es para nosotros, cristianos, motivo de 
consuelo y disfrute, pues Dios es la fuerte de toda alegría. Espero que os 
guste y os sea útil para vivir. 

Hecha la introducción, comenzamos con una selección de textos 
bíblicos que hacen referencia a diversos episodios de la vida de Abrahán. 

Texto bíblico 

La salida 

El Señor dijo a Abrahán: “Sal de tu tierra, de tu patria y 
de la casa de tu padre y vete al país que yo te indicaré. Yo haré 



3 
 

de ti un gran pueblo; te bendeciré y engrandeceré tu nombre. Tú 
serás una bendición…” (Gen 12,1-2). 

Abrahán partió, como le había dicho el Señor... Tenía 
setenta y cinco años cuando salió. Tomo consigo a Sara, su 

mujer, y a Lot, su sobrino, con todas las cosas que poseía... Y se 
pusieron en camino hacia la tierra de Canaán... El Señor se 

apareció a Abrahán y le dijo: “Yo daré esta tierra a tu 
descendencia” (Gen 12,4-7a). 

Dejar a Dios para salvar el pellejo 

Hubo hambre en aquel país y Abrahán bajó a Egipto. Al 
llegar a Egipto dijo a Sara, su mujer: “Mira, tú eres una mujer 
muy hermosa. Cuando te vean los egipcios dirán: Es su mujer; a 

mí me matarán y a ti te dejarán con vida. Por favor, di que eres 
mi hermana, para que me traten bien gracias a ti, y en atención 

a ti respeten mi vida.” 

Efectivamente, cuando Abrahán llegó a Egipto, los egipcios 
vieron que la mujer era muy hermosa. Los oficiales la elogiaron 
mucho ante el Faraón, y la mujer fue llevada a su palacio (Gen 

12,10-15). 

Conflictos familiares bien resueltos 

Lot y Abrahán tenían demasiados bienes para poder 
habitar juntos. Surgieron discordias entre los pastores de 
Abrahán y los de Lot. Abrahán dijo a Lot: “Que no haya 

discordias entre tú y yo, ni entre mis pastores y los tuyos, 
porque somos hermanos… Sepárate de mí. Si tú vas a la 

izquierda yo iré a la derecha; si tú tomas la derecha, yo iré 
hacia la izquierda”. 

Lot escogió para sí toda la vega del Jordán y Abrahán se 
estableció en la tierra de Canaán. Así se separaron el uno del 

otro (Gen 13, 5.7-11). 

¿Es fiel Dios? 

Dijo Abrahán a Dios: “Yo ya estoy para morir sin hijos… 
No me has dado descendencia y uno de mis criados será mi 

heredero”. Entonces el Señor le dijo: “No, no será ese tu heredero, 
sino uno salido de tus entrañas” (Gen. 15,2-4). 
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Si Dios no resuelve yo me las arreglo 

Sara, la mujer de Abrahán, no le había dado hijos, pero 
ella tenía una esclava egipcia de nombre Agar. Sara dijo a 
Abraán: “Mira, el Señor me ha hecho estéril; llévate a mi 

esclava. Quizá yo pueda tener hijos por ella.” Abrahán escuchó a 
Sara (Gen 16,1-2).  

Abrahán tuvo relaciones con Agar, la cual concibió; y 
cuando se vio encinta miraba con desprecio a su señora. Sara 
dijo a Abrahán: “Tú eres el responsable de la afrenta que me 

hace.” Abrahán respondió a Sara: “Mira, tu esclava está en tus 
manos; haz con ella lo que mejor te parezca”. Sara la maltrató y 

ella se escapó al desierto (Gen 16,4-6). 

Ahora sí 

El Señor se apareció a Abrahán… Alzó los ojos y vio a tres 
hombres de pie delante de él… (Gen. 18,1-2) 

Uno de ellos dijo: “Dentro de un año tu mujer, Sara, habrá 
tenido un hijo”. Sara escuchaba a la entrada de la tienda… 

Abrahán y Sara eran viejos y Sara ya no tenía el periodo. Sara 
se echó a reír pensando: “¿Después de vieja he de conocer el 

placer, siendo también mi marido viejo?” Pero el Señor dijo a 
Abrahán: “Por qué se ha reído Sara…? ¿Hay algo difícil para 

Dios?” (Gen 18, 1-2. 10-14). 

 1. El encanto de los relatos de Gen 12-25 

¡Extraordinaria la belleza y el encanto de los “relatos” de Gen 12-25! 
Un Abrahán, tan creyente en Dios, inventando mil tretas para salvar su 
pellejo como sea, incluso a costa de su mujer Sara, tan guapa y fascinante 
a sus más de 60 años como para gustarle al faraón de Egipto (Gen 12).  

Y en la convivencia entre parientes, los comprensibles conflictos. 
¡Qué difícil es “vivir juntos”, quizá por ser ricos!; pero contra lo que suele 
suceder, Abrahán opta por una solución dialogada y generosa, no por el 
uso de la fuerza y la guerra fratricida con su hermano Lot (Gen 13).  

Más tarde, el humilde jeque de un clan familiar, pastor de rebaños 
de ovejas y cabras, se convierte en victorioso jefe militar, que libera a Lot 
y recupera todos sus bienes (Gen 14.1-16).  



5 
 

Y como en la mentalidad de entonces había que tener hijos a toda 
costa, Sara, la esposa de Abrahán, recurre a su esclava Agar para que 
tenga un hijo con su marido. Lo consigue, pero esto origina una serie de 
conflictos entre las dos mujeres, pues Sara, que es la esposa estéril, tiene 
celos de Agar, la esclava que no lo es, y la maltrata con la conformidad 
de Abrahán (Gen 16). Más adelante, este tomará una decisión cruel: 
expulsar al desierto a Agar con su hijo Ismael, donde están a punto de 
morir (Gen 21,8ss).  

Los relatos que siguen nos dejan estupefactos: la historia truculenta 
de pecado de los habitantes de Sodoma, Lot entregando a sus dos hijas a 
la muchedumbre para salvar a unos huéspedes, la destrucción de las 
corrompidas ciudades de Sodoma y Gomorra (después de un entrañable 
regateo de Abrahán con Dios que no sirve para nada) (Gen 18), la mujer 
de Lot convertida en estatua de sal... (18,16-19,29). Y lo más increíble: la 
promesa de Dios a Abrahán y Sara de que les nacerá un hijo..., teniendo 
él cien años y ella noventa. ¿Será posible? No pueden menos que reírse a 
la cara misma de Dios (Gen 17, 15-22; y 18,9-15).  

A Abrahán le cuesta confiar en Dios y se queja ante Él, pues le está 
fallando en algo muy vital (Gen. 15). Y casi al final, una página 
sobrecogedora e intragable: Dios le pide sacrificar a su hijo único Isaac. 
¿Cómo es posible? (Gen 22).  

Hay páginas de la historia de Abrahán que irritan a los lectores, 
pues muestran costumbres inadmisibles para nosotros. Pero con todos sus 
“peros” son relatos encantadores, sin necesidad de que sean todos 
edificantes. Auténticas perlas literarias. Inolvidables, por ejemplo, los 
diálogos tan familiares y naturales entre Abrahán y Dios, que proyectan 
la imagen de un Dios cercano que se inclina sobre el ser humano y lo 
aprieta, pero sin ahogarlo.  

En este y en los siguientes comentarios desgranaremos esta historia 
tan especial y entrañable, pero también tan chocante y paradójica, 
intentando descubrir su densidad de sentido.  

2. Narradores geniales 

Conviene empezar diciendo que la historia de Abrahán, tal como se 
narra en Gen 12-25, apenas tiene valor histórico. Ha sido inventada en un 
95% o más; su verdad histórica no rebasaría el 5%. Pero esto no es lo más 
importante ni que quita valor. ¿Por qué? Porque CONTIENE MUCHA 

VERDAD EXISTENCIAL, TANTO ANTROPOLÓGICA COMO CREYENTE. A sus autores 
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no les interesaba la historia exacta de sus antepasados, sino el significado 
vital que estas narraciones pudieran tener para ellos en el presente ¡Muy 
importante que tú, querido lector, captes esto! Escribían para los hombres 
y mujeres de su tiempo con el objetivo de responder a sus interrogantes y 
crisis, engendrar nueva fe y esperanza, interpretar las situaciones del 
presente y acertar a vivirlas. Escribían para ellos, pero sus historias nos 
sirven también a nosotros, tantos siglos después. ¿No es admirable? 

En realidad, es lo que hacemos todos: mirar al pasado para 
aprender de él e iluminar nuestra propia existencia. ¡Qué modo tan 
original y útil de escribir la historia!: HACIÉNDOLA INTERESANTE Y 

SIGNIFICATIVA PARA LOS HOMBRES DE HOY, PARA EL PRESENTE. 

La pregunta clave para leer la historia de Abrahán con acierto es: 
¿CÓMO LE FUE A ABRAHÁN CON DIOS en medio de sus sueños, necesidades y 
peligros?, que es como preguntarnos: ¿CÓMO NOS VA A NOSOTROS? Hablamos 
de Abrahán, pero al hacerlo, hablamos también de nosotros porque su 
historia nos refleja y nos ilumina. Por eso nos interesa tanto.  

Se trata pues, de ver cómo nos va con Dios en medio de nuestros 
sueños, necesidades y peligros, los propios de nuestro tiempo y de nuestra 
sociedad. Es lo que os ayudaremos a hacer, queridos lectores, en este y en 
los próximos comentarios. 

3. La vida humana: riesgo, confianza, aventura y fe 

3.1. En busca de nuevos horizontes 

Millones de hombres y mujeres de todas las razas han dejado sus 
países y cruzado mares y desiertos, fronteras y alambradas buscando un 
futuro en tierras extrañas. Millones de ellos, jóvenes y no tan jóvenes, 
salgan o no de sus casas, anhelan un futuro mejor: seguridad, una 
profesión y un trabajo, fundar un hogar, realizarse y ser significativos 
en este mundo...  

Detrás de todos los pasos de los seres humanos, ¿no hay siempre una 
necesidad, un sueño o unas expectativas, el anhelo y la búsqueda de algo, 
de una “tierra” nueva? Es lo que movió a Abrahán a ponerse en camino 
buscando una tierra donde asentarse. Como a millones de seres humanos, 
emigrantes de todos los tiempos, su interior le empujó a “SALIR DE SU 

TIERRA Y PARENTELA”, en busca de un futuro mejor en otros espacios. Se 
arriesgó a dar un giro a su vida y emprendió un viaje hacia lo nuevo y 
desconocido, posiblemente tras muchos titubeos.  
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Abrahán es el símbolo del ser humano en búsqueda permanente. En 
adelante “VIVE EN TIENDAS”, “DE ACAMPADA EN ACAMPADA”: tan pronto 
instala su tienda para tener un respiro y descansar, como la levanta 
para seguir caminando. ¿No es la vida de todo hombre y mujer una 
itinerancia, una existencia nómada? Eso vale para Abrahán, pero 
también para el hombre o la mujer del siglo XXI, aunque viva toda la 
vida en un rascacielos, trabaje en la misma profesión y tenga seguros por 
todos los costados. El ser humano está siempre reinventando la vida, 
afrontando incertidumbres y buscando seguridad; siempre sorteando 
peligros y oteando caminos de futuro. Aunque no viva una itinerancia 
geográfica o socio-laboral, ningún ser humano escapa de vivir una 
itinerancia personal existencial: preocupación por el futuro, 
insatisfacción por el presente y búsqueda de otra cosa, intentos por aquí 
y por allí, titubeos en el corazón... ¡EL SER HUMANO SE SIENTE URGIDO 

SIEMPRE A IR MÁS ALLÁ DE SÍ, HACIA NUEVAS METAS! 

Esto viene reflejado en el relato bíblico, como ahora veremos. 

4. “Sal de tu tierra... “: peregrino en la fe 

La búsqueda de tierras nuevas y de un futuro nuevo la Biblia lo 
interpreta en clave creyente, como llamada de Dios: “DIJO YAHVÉ A 

ABRAHÁN: SAL DE TU TIERRA Y VETE A LA TIERRA QUE YO TE MOSTRARÉ...” 

(Gen 12, 1-9). Detrás de su decisión de dejar su tierra y caminar hacia lo 
nuevo y desconocido, estaba Dios, “EL DIOS DE ABRAHÁN”. ¿Qué significa 
eso? Que Dios llama a través de las necesidades de la vida, invita a 
través de las urgencias del interior humano, sugiere a través de las voces 
silenciosas pero sonoras del propio corazón. Un Dios en el que se puede 
confiar. 

Abrahán es invitado a dejar un pasado conocido y a marchar a 
una tierra desconocida. Dios le ofrece un futuro diferente unas veces 
deseado, otras no sospechado ni deseado ni conocido. ¡Dios inspirador de 
horizontes nuevos en la vida, creador de expectativas! Dios abriendo 
camino al ser humano a algo nuevo: HACIA ADELANTE Y HACIA ARRIBA. 

El ser humano mira a corto plazo: el de su propia vida; Dios mira a 
muy largo plazo: el de toda la humanidad. La insignificante vida de un 
desconocido seminómada errante va a jugar un papel determinante en 
los planes de Dios para la marcha de la historia entera. 

¿Por qué Dios elige a Abrahán, si no es más que un beduino 
insignificante que vive “bajo tiendas”? Los humanos elegiríamos 
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personajes brillantes, pero el estilo de Dios es diferente: busca cambiar la 
historia escogiendo a “LOS QUE NO SON NI CUENTAN” a los ojos de los 
hombres (1 Cor 1,26-31). ¿ES CAPRICHO O SABIDURÍA DE DIOS? Nos sorprende 
que sus planes pasen por uno que no cuenta entre los poderosos del 
mundo, pero..., ¿no es verdad que la historia, la real y más verdadera, la 
hacen a menudo personas de quienes no se espera nada? Hombres y 
mujeres irrelevantes ejercen un papel decisivo en la marcha de una 
familia, de un pueblo, quizá de toda una generación y hasta de la 
humanidad entera. Sin pretenderlo, inician un camino nuevo. Abrahán 
es uno de ellos. 

Salir de su casa significa para Abrahán desapego, dejar cosas y 
personas, abandono de seguridades, partida y éxodo. Además, deberá 
afrontar la provisionalidad de la existencia, la búsqueda permanente, el 
riesgo de lo imprevisto. En definitiva, tendrá que pagar un alto precio. 

Al salir de su casa, Abrahán comienza una aventura que vivirá 
con Otro, a modo de ese hombre y mujer que se han elegido y se arriesgan 
a vivir un proyecto común. Dios le ha elegido y quiere contar con él para 
sus planes, pero esta elección no le dispensa del vértigo de la existencia. 
Consentir a la elección por parte de Dios, como toda opción, COMPORTA 

RIESGO, PERO NO ES UN RIESGO CIEGO, SINO CONFIADO. Dios va contigo y de Él 
te puedes fiar.  

La historia de la relación de Abrahán con Dios es, en el fondo, la de 
todo creyente con su Dios: la de un “DIÁLOGO DE DOS LIBERTADES”. Diálogo 
amigable y tenso a la vez, tejido de confianza y desconfianza, de 
esperanza y aprieto, de fidelidad e infidelidad, de seguridad y crisis. 

Abrahán emprende el camino fiándose de Dios. El ser humano ha 
nacido para confiar: necesita fiarse de alguien. Abrahán, según la Biblia, 
lo hace confiado en una triple promesa de Dios: DE TIERRA, DE HIJO Y DE 

PROSPERIDAD, promesas que Dios repetirá con frecuencia a lo largo de su 
vida (Gen 15; 17; 22). Responden a las aspiraciones de un hombre sin 
tierra, errante e inseguro que busca un futuro, pero también las 
sobrepasan. ¡Imposible conseguir tanto apenas con las propias fuerzas! 
Solo si son don de Dios.  

Las promesas de Dios, en realidad, simbolizan LOS SUEÑOS DE 

REALIZACIÓN COLMADA QUE ALIMENTAN AL SER HUMANO DE TODOS LOS 

TIEMPOS, aunque tomen formas diferentes según las épocas y las culturas 
y la Biblia las presente en clave de fe. Pero Abrahán necesitará hacer UN 

LARGO Y COSTOSO APRENDIZAJE DE FE Y MADURAR EN LA MISMA. 
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CONCLUSIÓN 

Nuestro comentario introductorio a la figura de Abrahán acaba 
aquí, estimado lector y amigo de la Biblia. SI DESEAS AMPLIAR TU LECTURA, 
PUEDES HACERLO EN “DRAMA Y ESPERANZA - I”, DE JOSÉ LUIS ELORZA 

(ED. FRONTERA), PG. 163-172. ESTA HA SIDO LA FUENTE PRINCIPAL DE DONDE 

HE EXTRAÍDO, CON OTRAS APORTACIONES Y ALGUNAS CONTRIBUCIONES 

PROPIAS, ESTAS PÁGINAS. 

Leídas estas páginas, es de fundamental importancia leer 
directamente los textos bíblicos, en este caso, Gen 12-14. No hay nada, ni 
el mejor estudio o comentario, que pueda substituir la lectura de la 
Palabra de Dios. 

En el próximo comentario hablaremos de cómo Dios responde a los 
sueños y aspiraciones de Abrahán. Y cómo, a través de ello, le enseña a 
confiar y a madurar en su fe. 

Que la paz del Señor esté con vosotros y os acompañe siempre. 

Un abrazo personal a todos y a cada uno. Adiós.  

Carlos Rey - SDB 
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